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      Capítulo I  

      La orden presidencial que pocos reconocen 


       


      A comienzos de agosto del 2020, el expresidente de la República de Chile, Ricardo Lagos Escobar, lanzó el último tomo de sus memorias. En más de ochocientas páginas, el líder socialista narró su derrotero político desde el término de la dictadura militar hasta el final de su gobierno en marzo del 2006. 


      Sin embargo, hubo un pasaje relatado en el libro que pasó desapercibido para la opinión pública. Un episodio esbozado en solo dos párrafos que entregó información vital en la historia de las relaciones recientes entre Chile, Argentina y Reino Unido. Eran palabras que dejaban al descubierto que la antigua herida del apoyo chileno en la pasada guerra de las Malvinas/Falklands seguía abierta, aun cuando el conflicto había terminado en 1982. Un testimonio que comprometía incluso a los gobiernos democráticos chilenos, dos décadas después de finalizado el sangriento conflicto. En el texto Lagos señaló: 


       


      Cuando la FACh me reportó que continuaban enviando información a los ingleses, no lo pude creer: no entendía por qué tantos años después seguían haciendo eso, si la guerra de las Malvinas había sido en 1982. (Como se supo años después, la información chilena enviada a Gran Bretaña jugó un papel importante en el conflicto). 


      …mi instrucción inmediata fue retirar todos los equipos montados para ese efecto. Le comenté a (Tony) Blair esta medida y él obviamente estuvo de acuerdo.1 


       


      En estas líneas, el exjefe de Estado dejaba de manifiesto un secreto a voces que durante décadas rondaba en los servicios de inteligencia de Argentina. No bastó con la ayuda logística y de información proporcionada por el régimen militar de Augusto Pinochet antes y durante la guerra. Chile continuó entregando informes secretos sobre los movimientos de sus vecinos al Reino Unido, incluso durante los gobiernos democráticos de la Concertación. 


      A lo largo de esta investigación, fueron muchos los testimonios de excombatientes, militares, historiadores, periodistas y ciudadanos argentinos que, como forma de excusar el rol de nuestro país en lo que denominan la «traición chilena» de ayudar a los ingleses en la victoria de la guerra, culpan directamente a la «infame dictadura pinochetista». La felonía fue de ellos y no del pueblo chileno, escuchamos en varias oportunidades. Sin embargo, las líneas escritas por el histórico líder del socialismo nacional echan por tierra esta esperanzadora tesis trasandina. En esta ayuda posguerra, hubo nuevas generaciones de militares y civiles, cercanos tanto a la dictadura como a la democracia, que continuaron cooperando con el Reino Unido. 


      El testimonio de Lagos, entonces, fue un nuevo golpe al pueblo argentino. 


      Resulta complejo en los círculos de inteligencia que un Estado reconozca este tipo de decisiones. Si bien la actitud asumida por el expresidente chileno puede leerse como un acto de coraje y valentía, fue difícil corroborar sus dichos de manera oficial. No existe documento alguno que lo demuestre. «Recuerdo que en un momento hubo un movimiento de radares desde el sur al norte, pero fue para el tema de La Haya con Perú. Además, para la época de Lagos (2000-2006), los radares instalados por los ingleses deberían de haber estado ya obsoletos, con la modernización de la guerra electrónica», señaló desde el anonimato un exintegrante de las Fuerzas Armadas chilenas. 


      Consultadas vía transparencia, ni en la Fuerza Aérea de Chile (FACh) ni en Cancillería existen registros oficiales de esta supuesta decisión presidencial tomada bajo la era Lagos. Los subsecretarios de Aviación de la época, Nelson Haddad e Isidro Solís señalaron desconocer esta historia. Tampoco recuerdan algún tipo de instrucción presidencial emanada en este sentido. Ignacio Walker fue canciller de Ricardo Lagos del 2004 al 2006 y desconocía por completo este relato publicado por su exjefe. Incluso sostuvo reuniones personales con el entonces primer ministro británico Tony Blair, siendo enfático en señalar que «jamás se tocó un tema así». 


      El avezado diplomático Mariano Fernández ocupó el cargo de embajador de Chile en el Reino Unido entre 2002 y 2006. Por su alta investidura, también estuvo presente junto a Lagos en varias bilaterales con el joven premier laborista. «Yo acompañé al presidente cuando se reunió con Tony Blair y no se habló nada de esto. Hablamos de las fragatas, de la cooperación de la industria, de Asmar, etcétera. Yo tengo la impresión de que debe haber sido una conversación directa entre ellos», comenta el exembajador, a sabiendas de la personalidad del exmandatario chileno, quien se caracterizaba por ser un líder que solía tomar decisiones de forma personal, sin la necesidad de consultar a sus asesores. Asimismo, Fernández agrega que «los ministros de Defensa también pueden haber hablado directamente, sin preguntarme [en su calidad de embajador]». 


      La expresidenta Michelle Bachelet fue la ministra de Defensa de la era Lagos entre 2002 y 2004 y, a través de su círculo más cercano, expresó: «No tengo idea y si el presidente lo instruyó, no pasó por mí». Tras dejar el cargo, esta cartera fue asumida por el entonces democratacristiano Jaime Ravinet. El Colorín lideró el ministerio hasta el término del mandato Lagos, pero tampoco conoció esta orden: «En mi período no pasó por mí esta instrucción. No tengo ningún antecedente, quizá pudo ser en la época de Michelle [Bachelet], pero no había escuchado de esto», sentenció. 


      Ya retirado de la vida política activa y tras varios intentos por obtener mayores detalles de la histórica instrucción presidencial, no logramos obtener una respuesta por parte del exmandatario Ricardo Lagos ni de su círculo cercano. Solo a través de su Fundación Democracia y Desarrollo respondieron de manera escueta: «Lo mencionado por él en sus memorias es lo que hay». 


      El general (r) Osvaldo Sarabia fue nombrado comandante en jefe de la FACh bajo su presidencia, desempeñándose en el cargo entre 2002 y 2006. Después de algunos días de pensar su respuesta, el exaviador señaló no tener en su memoria una orden de este tipo emanada desde la presidencia de la República, señalando que «no recuerdo que me hayan dado esa instrucción. Al menos no en mi comandancia». 


      Su sucesor fue Ricardo Ortega Perrier, entonces jefe del Estado Mayor de la FACh e hijo del subsecretario de Aviación del gobierno de Salvador Allende. En su trayectoria figuraban cargos como director ejecutivo de FIDAE y agregado aéreo en Londres a fines de la década de 1990, precisamente cuando el general Augusto Pinochet fue detenido en la capital británica. 


      Ortega recuerda haber vivido el conflicto de Malvinas/Falklands desde la distancia, destinado en el norte del país. Respecto de la orden atribuida a Lagos, fue igualmente categórico: «No lo escuché ni supe de ello». 


      A pesar de ello, algunos generales en retiro que formaron parte de sus altos mandos reconocieron a los autores de esta investigación que la orden sí existió. 


      Soledad Alvear, canciller de su gobierno entre 2000 y 2004, fue la única funcionaria en recordar la orden, confirmando de manera escueta: «Lo que sé es lo que dicen las memorias del presidente, y así se hizo». 


      A pesar de la inexistencia de documentos oficiales, recuerdos vivos de aquella decisión o de una amnesia política generalizada, en el objetivo de evitar abrir nuevos conflictos internacionales, resulta difícil pensar que alguna institución reconozca este tipo de actos de inteligencia contra otro Estado. El secreto es la clave. 


       

      Un príncipe en Chile y una sospechosa ONG  


       


      En octubre de 2000 el príncipe William de Inglaterra, principal heredero al trono británico, llegó al sur de Chile junto a ciento dos compañeros de viaje. Estuvo diez semanas en la lejana región de Aysén. Vino a realizar trabajos comunitarios a Caleta Tortel, un hermoso poblado de poco más de quinientos habitantes, cuyas pasarelas de madera que hacen de calles se conectan entre la frondosa vegetación austral y la desembocadura del río Baker, el más caudaloso del país. En este lugar, el hijo mayor del rey Carlos III y la fallecida Diana de Gales no contó con privilegio alguno. Cargó pesados troncos de madera, pintó la radio local, hizo clases de inglés a los menores del poblado y aprendió a hacer pan amasado. Durmió en sacos de dormir, navegó en pequeños botes, embarró sus botas de goma y palpó la fuerza de la lluvia en esta parte del mundo, siempre bajo la atenta y discreta mirada de los servicios de seguridad ingleses y los camarógrafos de la Corona, que captaron cada momento de esfuerzo y cotidianidad del futuro rey de Inglaterra, como aquel en que tuvo que limpiar los baños de una caseta, instante que décadas más tarde aparecería recreado en la sexta temporada de la mundialmente aclamada serie televisiva Te Crown. 


      El viaje tuvo de todo, incluso una presunta relación amorosa de William con una educadora de párvulo llamada Mónica Barra, tres años mayor que él, con quien se le vio bailando animadamente en su visita al jardín infantil de Caleta Tortel y que el amarillista periódico londinense Te Sunday Mirror se preocupó de dedicarle un artículo completo en sus páginas. Pero a pesar de ello, el viaje fue una clase magistral de relaciones públicas por parte de la Corona. 


      Dos semanas después de que el heredero al trono abandonara el país, en el relevo de los nuevos voluntarios, esta experiencia de aventura y trabajo comunitario en el sur chileno la repetiría una desconocida joven británica de diecinueve años llamada Kate Middleton. La hoy princesa de Gales y esposa de William aún guarda memorables recuerdos de su estadía en Caleta Tortel, como parte de una enigmática e incluso, para algunos, sospechosa ONG inglesa llamada Raleigh International. 


      Fundada en 1984 bajo el patrocinio del actual rey Carlos III, pero dirigida en sus comienzos por el excéntrico coronel del Ejército británico y explorador John Nicholas Blashord-Snell, Raleigh International se presentó ante el mundo como una organización benéfica que ofrecía a los jóvenes del Reino Unido la oportunidad de participar en expediciones internacionales centradas en el desarrollo comunitario, la protección del medio ambiente y la aventura. Algunos lo aprovecharon como su Gap Year o año sabático, donde los más pudientes se toman un tiempo después de graduarse de la escuela o antes de comenzar la universidad. Fue el caso de los príncipes William y Kate, quienes tomaron la Expedición Raleigh antes de ingresar a la Universidad Saint Andrews en Escocia, previo pago de unas tres mil libras esterlinas, hoy equivalentes a unos $4,3 millones de pesos chilenos.2 


      En el papel Raleigh International resultaba una honorable obra de beneficencia apoyada por el Reino Unido, pero en todo momento se intentaba evitar mencionar la formación militar que entregaban en su instrucción. Los guías eran en su mayoría exoficiales de las Reales Fuerzas Armadas británicas, específicamente del Special Air Service conocido con las siglas SAS, la élite del Ejército británico. 


      Según un reportaje del periódico Te Guardian, Raleigh International se había convertido en una «rama juvenil del cuerpo diplomático y un centro de reclutamiento para el ejército británico», cuyo financiamiento provenía del Gobierno de Gran Bretaña «a través de la Iniciativa Darwin, organismos de la ONU, la Comisión Europea y de diversas fuentes, desde el Club de Leones hasta la masonería de Yorkshire. Su principal patrocinador durante la última década ha sido Inchcape, el mayor distribuidor de automóviles del mundo», concluía esta investigación.3 


      Desde finales de la década de los ochenta que la Expedición Raleigh se comenzó a realizar en Chile. Apoyados por el régimen militar, los ingleses iniciaron sus viajes a la región de Aysén. Coyhaique era su principal centro de operaciones, donde erigieron como su sede un sector llamado El Verdín, a unos dos kilómetros al nororiente del centro de la ciudad. En redes sociales aún es posible encontrar documentales realizados por la fundación sobre una expedición en 1988, destacando la labor social de los voluntarios entre bucólicos parajes. 


      Desde aquellos años, muchos son los ayseninos que dudan de las reales intenciones benéficas de la Expedición Raleigh. Para algunos, solo se trataría de una penetración militar inglesa encubierta en un territorio demasiado estratégico para sus intereses y donde los límites fronterizos son difusos. Coyhaique está a un poco más de trescientos cincuenta kilómetros al oeste de la IX Brigada Aérea de Comodoro Rivadavia, una de las principales operaciones de la Fuerza Aérea Argentina (FAA). 


      Una vez que los voluntarios ingleses llegaban a Coyhaique, debían descargar sus equipos e iniciar una marcha a pie hasta El Verdín, el cual contaba con un gran espacio para carpas, junto con comedores, lavandería, duchas y una letrina tan enorme como maloliente. Este era el primer campamento base. Luego eran divididos en varios grupos y durante los siguientes tres días iniciaban los primeros entrenamientos de trekking con cargas pesadas, llevando cada grupo y en todo momento un transmisor de radio del ejército inglés de diez kilos, con el cual se iniciaban en el conocimiento del alfabeto fonético Alpha, Brazo, Zulu… Tras ello venía la lectura de mapas, emprendiendo una caminata de treinta kilómetros hasta el sector del lago Castor, ubicado al sureste de Coyhaique y prácticamente en el límite fronterizo con Argentina, estando su parte más cercana a solo trescientos metros del vecino país. 


      Según el relato de Rob Birrell, un exvoluntario que realizó la expedición entre enero y marzo de 1993, en este lugar «aprendimos aspectos propios de un campamento (letrinas, cocina, primeros auxilios, etc.), hicimos más trabajo de radio y navegación, junto con un emocionante descenso en rapel4 desde Chile a Argentina (¡está bien, nadie nos vio!)», confesó graciosamente entre sus recuerdos de este casual paso hacia territorio trasandino. 


      Si bien Raleigh centraba su trabajo de apoyo a las comunidades en lugares como Caleta Tortel, también sus organizadores y exmilitares ingleses tenían un marcado interés por instalar sus campamentos cercanos a la frontera argentina. Así lo hicieron en Chile Chico, ubicado a tres kilómetros del límite o en Cochrane, a otros treinta y tres kilómetros del vecino país. En otras ocasiones, preferían erigir sus carpas a orillas de aquellos lagos compartidos entre ambos países, tales como el General Carrera-Elizalde o el Cochrane-Pueyrredón. 


      Niguel Vardy es un destacado montañista y aventurero inglés. En 1999 perdió su nariz, los dedos de las manos y de sus pies, tras soportar temperaturas de -60° en el monte Mckinley de Alaska y su vida cambió para siempre. Esto lo llevó a dar charlas motivacionales en todo el mundo y siendo un joven de veinticinco años, también fue parte de la Expedición Raleigh en Chile entre enero y marzo de 1994. En su página web conocida como Mr. Frostbite recuerda su aventura vivida en la Reserva Nacional Lago Jeinimeni, situada a cinco kilómetros de la frontera con Argentina. También rememora el apoyo prestado por la Armada de Chile, tras ser transportados desde Caleta Tortel hasta Puerto Chacabuco, momento que inmortalizó con una foto de todo el grupo en la barcaza nacional.5 Tampoco llamaba la atención de los expedicionarios que muchas de las raciones militares que consumían en estas aventuras, eran tarros donados por los ejércitos de Chile y Reino Unido.6 


      Pocos son los chilenos que han sido parte de la Expedición Raleigh. A principios de la década de los noventa, un joven —a quien llamaremos Carlos para proteger su identidad— fue becado para participar de esta aventura en la región de Aysén. «Claramente tenía el objetivo militar de marcar presencia británica en el territorio. La mayoría de nuestros guías eran exmilitares del ejército inglés y realizábamos acciones similares a las de un cuerpo de entrenamiento y, en algunas ocasiones, muy cerca de la frontera con Argentina, por lo que es difícil pensar que estas locaciones eran casuales», señala al recordar sus diez semanas en Raleigh. 


      En 2006 se realizó la última Expedición Raleigh en el país, coincidentemente el último año de Ricardo Lagos como presidente de Chile.7 El Verdín es hoy un centro de eventos abierto a la comunidad. 


       

      Yo te ayudo, tú me ayudas 


       


      En mayo de 1982, en plena guerra del Atlántico Sur, Chile abrió en secreto su espacio aéreo para que el avión británico de vigilancia electrónica Nimrod R-1 realizara una serie de vuelos a gran altura, «barriendo» toda la frontera con Argentina mediante sus sofisticados equipos.8 La información recogida sería vital para los ingleses. 


      Cuarenta y tres años más tarde, el 19 de agosto de 2025, en la pista de la II Brigada Aérea de la FACh en Pudahuel, la ministra de Defensa Nacional, la socialista Maya Fernández, junto a la embajadora británica en Chile, Louise De Sousa y el comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, general Arturo Merino, recibieron oficialmente la incorporación de la segunda de tres aeronaves Boeing E-3D Sentry, avión de Alerta Temprana y Control Aerotransportado (AWACS), un derivado del Boeing 707 con un gran radar rotatorio (rotodomo) que detecta y rastrea amenazas aéreas y marítimas, un arma vital para la soberanía del espacio aéreo chileno, en especial por su extensa costa y territorio montañoso. 9 


      Estas tres naves, una de las cuales será utilizada como fuente de repuesto para los otros dos aviones, habían sido adquiridas a la Royal Air Force (RAF) bajo la administración del expresidente Sebastián Piñera y vinieron a reemplazar al Boeing EC-707 Cóndor, dado de baja tras veinticinco años de vida operativa. 


      La adquisición de estas naves fundamentales para la vigilancia estratégica de Chile y sus fronteras habría tenido un costo cercano a los cincuenta millones de dólares, sin embargo, hay quienes dudan de esta cifra. 


      El comunicado de prensa emitido por la FACh señaló que las naves fueron «transferidas a nuestro país, a través de un acuerdo entre el Reino Unido y el gobierno chileno»,10 sin especificar monto alguno. No obstante, según se comenta en algunos círculos de defensa, Gran Bretaña habría cedido los E-3 Sentry a Chile sin cobrar una sola libra por ellos. A cambio, cada vez que estos aviones radares despegaran de las pistas de nuestro territorio seguirían conectados al Skynet del Reino Unido, recibiendo información directa de lo que pasara en el cono sur americano y en especial, el monitoreo de las islas Malvinas/Falklands. A su vez, Chile tendría acceso a la información de los satélites británicos.11 


      Aviones gratuitos a cambio de información de inteligencia secreta. Al parecer, después de cuatro décadas, la historia se repite. 


      Tras años de investigación, fueron varios los exagentes y actuales integrantes de los servicios de inteligencia de las Fuerzas Armadas chilenas que reconocieron lo que para muchos resulta obvio: Chile continúa enviando información de Argentina al Reino Unido hasta estos días. Pero es fácil entender que, en materia de inteligencia y servicios secretos, nada es gratis. La formación e inversión en agentes y equipos tiene un precio. 


      Es una historia de espías, traiciones e informantes, la cual tuvo su punto más álgido a inicios de 1982, cuando el mundo vivía el apogeo de la Guerra Fría, con una Inglaterra que se encumbraba como una de las principales potencias mundiales y socia estratégica de Estados Unidos. Pero el frente interno presentaba turbulencias: privatizaciones de industrias estatales, recortes en el gasto público y el debilitamiento de los sindicatos hacía que las propuestas conservadoras lideradas por Margaret Tatcher situaran a su gobierno como uno de los más impopulares desde la Segunda Guerra Mundial, con disturbios, huelgas y permanentes manifestaciones. 


      El panorama en Sudamérica no era distinto. Argentina era gobernada desde 1976 por una debilitada dictadura militar la cual, producto de una violenta represión y una fallida política económica, carecía de apoyo popular. El llamado Proceso de Reconstrucción Nacional era más bien el eufemismo para justificar un régimen que se caía a pedazos, liderado por el teniente general de Ejército Leopoldo Fortunato Galtieri quien, además, debía frenar los reiterados intentos de la Armada argentina y su máximo jefe, el almirante Jorge Isaac Anaya, por tomar el poder e influir para llevar adelante su más anhelado objetivo: recuperar las islas Malvinas. 


      Al otro lado de la cordillera de los Andes, Chile también era gobernado por una junta militar, al mando de Augusto Pinochet. Si bien el poder del capitán general no era amenazado por pugnas internas como el caso argentino, las violaciones a los derechos humanos y la crisis económica también comenzaban a debilitar a La Moneda. En febrero de 1982, mientras las familias chilenas comentaban las memorables presentaciones de Raphael, Te Police, Miguel Bosé y Raffaella Carrà en una nueva versión del Festival de la Canción de Viña del Mar, el verano finalizaba con dos estremecedoras noticias policiales; en Santiago era asesinado por agentes del Estado el líder sindical opositor Tucapel Jiménez, mientras que en la ciudad jardín eran detenidos los carabineros Jorge Sagredo y Carlos Topp Collins como los autores de una serie de homicidios que mantuvieron en vilo al país durante quince meses. La prensa se encargaría de denominarlos como los «Psicópatas de Viña del Mar». 


      Si bien los vientos de guerra con Argentina parecían haberse apaciguado después de cuatro años, la disputa por las islas del Beagle continuaba siendo una obsesión para los vecinos. Pinochet intentaba manejar con pinzas a sus colegas trasandinos, pues sabía del riesgo que implicaba un conflicto. 


      A los tres gobernantes los unía un férreo anticomunismo, lo que no servía de nada si el apoyo popular no estaba de su lado; por ello, la guerra era la mejor opción para buscar perpetuarse en el poder y hacer olvidar la mísera realidad. Galtieri tomaría este último camino y Tatcher respondería con dureza. Pinochet jugaría a ser neutral. 


      Una historia de traiciones que, después de cuatro décadas, continúa generando recelos, desconfianzas y que comenzó a escribirse para Chile a fines de aquel verano de 1982 en un viaje desde Valparaíso a Santiago, con un oficial de inteligencia naval y un maletín repleto de información secreta. 

    

  
    

      
      Capítulo II 

      Merino y el inicio de la guerra 


      

      A mediados de marzo de 1982, un oficial naval chileno llegó presuroso hasta la embajada británica en Santiago con una carpeta enviada por el comandante en jefe de la Armada de Chile, almirante José Toribio Merino. El destinatario era el recién llegado agregado de Defensa de la legación diplomática, capitán de la Royal Navy Malcolm Johns. Con el rótulo de «secreto», el marino chileno le hizo entrega de una gran cantidad de documentos con información de inteligencia sobre la Armada argentina. Pero eso no era todo. Un informe elaborado en Valparaíso indicaba que, desde febrero del mismo año, los marinos chilenos tenían indicios claros de que Buenos Aires estaba preparando una invasión a las Malvinas/Falklands. 


      Los analistas de la Armada de Chile sabían que la ocupación de este archipiélago ubicado en pleno Atlántico Sur llevaría al establecimiento de una futura base naval trasandina. Además, conocían del proceso de reequipamiento llevado adelante por sus pares argentinos, quienes ya estaban recibiendo aviones de ataque Super Étendard comprados a Francia y también estaban a la espera de nuevos destructores y submarinos, los cuales se encontraban en etapa de construcción en astilleros alemanes. 


      Merino tenía claro que disponer de una base naval argentina en el austral archipiélago les daría profundidad estratégica para un futuro ataque a Chile. Para nadie era un misterio que Galtieri y sus cabecillas irían por las islas Picton, Nueva y Lennox. En 1978 habían estado a horas de un enfrentamiento, pero carecían de un puerto que les garantizara una victoria naval. Por su parte, los chilenos lo habían logrado compensar mediante fondeaderos protegidos y preparados en los canales australes, lo cual jugaba como una ventaja a su favor. Por ello, el principal cerebro de la recuperación de las Malvinas/Falklands, el almirante Jorge Isaac Anaya, necesitaba con urgencia una nueva base en el mar Atlántico. 


      Esta información coincidía con el documento secreto enviado el 15 de marzo desde la embajada inglesa en Argentina a Colin Bright del Foreign Office (ministerio de Relaciones Exteriores del Reino Unido). En dicho informe se detallaba una conversación telefónica sostenida el 5 de marzo entre David Joy, consejero de la legación diplomática en Buenos Aires, y su par de la embajada de Chile, Raúl Schmidt, un funcionario que hasta 1978 había sido jefe de gabinete del canciller chileno, el almirante Patricio Carvajal, es decir, un hombre que sabía demasiado. 


      

      «La tesis de Schmidt se basa esencialmente en la necesidad de la Armada argentina de tener un puerto estratégico más al sur de su actual puerto seguro más austral, Puerto Belgrano (en el sur de la provincia de Buenos Aires). La opción obvia, Ushuaia, no es satisfactoria desde este punto de vista, dado que se encuentra bajo constante vigilancia chilena… 


      »Por lo tanto, los argentinos están, según Schmidt, desesperados por conseguir algún otro puerto seguro en el sur, necesidad que puede verse satisfecha accediendo a las islas del sur del Beagle o a las Falklands. En este contexto, él cree que las disputas por la soberanía están vinculadas»,12 explicaba el informe de la diplomacia británica. 


      

      Por esos días, el olor a pólvora ya se sentía en el ambiente y las relaciones entre Londres y Buenos Aires estaban cortadas. En este mismo documento, que forma parte del archivo secreto Argentina/Chile: la disputa por el canal Beagle de la cancillería británica, es posible leer una anotación a mano, la cual sugería que los británicos estaban dispuestos a negociar un asentamiento naval argentino en las islas: 


      

      «Creo que todos estamos de acuerdo en que el interés argentino en la seguridad del Atlántico Sur es parte de su interés por ganar soberanía de las islas. Después de todo, si todo lo que quieren fuese una base naval, podríamos acomodarlos fácilmente. 


      »¿Podríamos acomodar fácilmente una base naval argentina? Porque de ser así, deberíamos tener esta idea en mente si reanudamos las negociaciones».13 


      

      Pero el tiempo para la diplomacia ya se había agotado. El 25 de marzo la junta militar trasandina decidió invadir las islas. Así nacía la Operación Rosario. Ellos suponían que Inglaterra no reaccionaría militarmente y que Estados Unidos permanecería al margen del conflicto, un error estratégico que marcaría la historia argentina por las próximas décadas. 


      Pasada la medianoche del viernes 2 de abril de 1982, comandos argentinos desembarcaron en la capital de las Malvinas/Falklands. Setenta soldados de la Royal Marine prepararon la defensa, pero nada pudieron hacer. Puerto Stanley pasó a ser Puerto Argentino y después de ciento cincuenta años la bandera albiceleste volvía a flamear en el archipiélago. 


      Merino y sus hombres no se habían equivocado. 


      
      El pintoresco hombre fuerte de la Junta 


      

      Santiago José Toribio Merino Castro nació en La Serena en 1915. Fue el marino chileno más determinante en la historia de su institución en el último siglo. Su padre también había sido el máximo jefe de la Armada en la década del veinte, siendo luego trasladado a París por el presidente Carlos Ibáñez del Campo, etapa en que un adolescente José Toribio viaja a Inglaterra para cursar sus estudios en dos internados de Londres. En este período se enamora de la cultura británica. Lee sobre las hazañas del almirante Nelson y quiere ser como él. Espera algún día vestir el mismo uniforme que su padre y tras regresar a Chile en 1930, ingresa al colegio de los Sagrados Corazones de Viña del Mar. En un primer intento por entrar a la Escuela Naval fracasa, pues sus años en Londres y París le pasan la cuenta: su escaso conocimiento en los ramos de Castellano e Historia y Geografía de Chile le impide aprobar las pruebas de ingreso. Al año siguiente lo vuelve a intentar y esta vez sí se convierte en cadete naval a la edad de quince años. Es hábil, tiene buen humor y habla perfecto inglés. Desarrolla una carrera naval ascendente. 


      Según sus memorias, a los veintinueve años y con el grado de teniente segundo, se habría presentado como voluntario para participar en la Segunda Guerra Mundial como parte de la dotación estadounidense del buque USS Raleigh, siendo partícipe de varios combates en el teatro de operaciones del Pacífico, en uno de los cuales casi habría perdido la vida. Tras ello, contrajo la malaria y el tratamiento le habría provocado un severo daño de audición, regresando a Chile en septiembre de 1945.14 Sin embargo, estos heroicos relatos navales han sido puestos en duda, tomando en cuenta que, durante los años de la guerra mundial, Merino estuvo asignado a los buques Latorre y Serrano, respectivamente. 


      Siempre se declaró un ferviente católico. Tan creyente era que incluso, no dudó en rezar arrodillado a la Virgen de Villa Alemana en el Monte Carmelo, cuando las falsas apariciones marianas orquestadas desde el propio palacio de La Moneda, y experimentadas por un joven llamado Miguel Ángel Poblete, conmovieron a todo un país. 


      También era un acérrimo anticomunista, admirador del dictador español Francisco Franco y un marino de ideas fijas, cuya animadversión a los vecinos argentinos dejó de manifiesto en más de alguna ocasión. 


      El destacado político democratacristiano Gabriel Valdés Subercaseaux relató en su libro Sueños y Memorias que, en 1964, siendo ministro de Relaciones Exteriores del presidente Eduardo Frei Montalva, llegó hasta su oficina el entonces subjefe del Estado Mayor General de la Armada, capitán de navío José Toribio Merino, para contarle una «noticia importante»: 


      —Pero señor canciller, la flota argentina está deshecha. El acorazado Belgrano está en reparación y no puede moverse. Otro está camino a Europa y los submarinos están sin uso. Como representante de la Marina en el ministerio de Defensa, le propongo la destrucción de esta flota por parte de nuestra Armada. Estamos dispuestos a atacar y liquidar este asunto— señaló Merino ante un incrédulo ministro Valdés. 


      —¡Pero señor! ¡Eso es guerra! —exclamó el canciller. 


      —Sí, pero ganamos nosotros y eso es lo que importa. 


      Aún atónito ante tamaña propuesta, el Conde Valdés se dirigió raudo hasta el despacho presidencial. Una vez instalado en el salón Carrera, le comentó a Frei la escena. 


      —Dile que vuelva a su oficina y que hable con el ministro de Defensa [José Manuel Rebolledo] —respondió en tono enérgico el presidente de la República. 


      Tras regresar a su despacho, Gabriel Valdés le entregó su respuesta a Merino. Este guardó silencio, hizo sonar los tacos de sus zapatos, dio media vuelta y se retiró de la oficina del ministro.15 


      
      Por la boca se divierte el pez 


      

      Merino se veía como un hombre culto y de gustos refinados. Era amante del golf y la pesca, le gustaba la música clásica y en sus ratos libres pintaba. En 1976 el director español José María Berzosa realizó el documental Pinochet et ses trois généraux para la televisión francesa, accediendo a la intimidad del almirante como nadie lo había logrado.16 Lo filmó en sus casas de Santiago y Reñaca. Hizo recrear su vida cotidiana, haciéndolo «actuar» junto a su esposa, Margarita Riofrío, en el living de su casa y también fue testigo de almuerzos familiares junto a una de sus hijas y nietas. La dictadura quería mostrar su cara más amable, pero se equivocaron, pues al ser difundido en mayo de 1978, las imágenes del marinero culto y amable se entremezclaban con relatos de esposas de detenidos desaparecidos, generando la ira de La Moneda y del propio comandante en jefe de la Armada. 


      En este mismo documental, Merino señalaba ser un amante de la filosofía. Pero a pesar de su aspiración intelectual, los chilenos siempre lo vieron como un personaje caricaturesco dentro de la Junta. Su forma de hablar era asimilada por los humoristas de la época como la de un borracho, y muchos disfrutaban sus jocosas y a veces impertinentes declaraciones en los llamados «martes de Merino», cuando cada semana, tras salir de las reuniones legislativas de la Junta, opinaba sobre la contingencia nacional e internacional de manera socarrona e irónica; como aquella oportunidad en que describió a los ciudadanos bolivianos como «auquénidos metamorfoseados que aprendieron a hablar, pero no a pensar». O la vez que llamó a los brasileños «un pueblo de seres primitivos» tras el escándalo protagonizado por el arquero chileno Roberto Rojas en el estadio Maracaná.17 


      En plena guerra entre argentinos y británicos, en una entrevista realizada el 21 de mayo de 1982 para el programa Almorzando en el 13 del canal católico, el almirante Merino se refirió al hundimiento del crucero Belgrano de manera mordaz y sarcástica. En una broma de pésimo gusto, lo sindicó como «el submarino más grande del mundo sumergido», para luego soltar una carcajada frente a la risa vergonzosa de la periodista Gloria Stanley y la seriedad del conductor Hernán Olguín, quien retomó la conversación para ir a una pausa tras el incómodo momento. 


      A pesar de lo imprudente que podían ser sus dichos, parecía que todos lo celebraban. «Yo no soy político, soy marino. Tengo derecho a decir lo que quiera», solía señalar a la prensa, por lo que su ligereza discursiva terminaba como un anecdotario dentro de la dictadura. Pero él se sabía un hombre inteligente y estratega. Sentía un odio furibundo por su par trasandino, el almirante Emilio Eduardo Massera y su delfín, Jorge Isaac Anaya. Junto con ser el primero en advertir a los ingleses sobre las aspiraciones argentinas de tomar el archipiélago, también fue el primero en prestar su ayuda. 


      
      El apetecido archipiélago 


      

      Si usted hace el ejercicio de ir al traductor de Google y escribe Falklands, de manera inmediata aparecerá en el resultado en español la palabra Malvinas. Hágalo a la inversa y el resultado será el mismo. Un pequeño ejemplo de la controversia que hasta estos días suscita este conflicto. Esta denominación del gigante tecnológico multinacional no es un simple capricho editorial, sino más bien obedece a una determinación adoptada desde 1966 por Naciones Unidas. Malvinas para los argentinos, Falklands para los ingleses. 


      Lo mismo ocurre al momento de editorializar esta historia. En todo momento hemos llamado a este conflicto como la guerra de las Malvinas/Falklands, en un espíritu de imparcialidad periodística que, claramente, ni en Argentina ni en el Reino Unido se practica. 


      Situado a unos quinientos kilómetros de la costa argentina, las Malvinas/Falklands es un archipiélago formado por un poco más de doscientas islas e islotes. Están a la altura del estrecho de Magallanes, en pleno océano Atlántico. Tiene doce mil kilómetros cuadrados y una prodigiosa vida silvestre. Pertenece al Reino Unido desde 1833, cuando los ingleses lograron expulsar a los argentinos. Los habitantes del lugar se hacen llamar Kelpers, término que deriva de la palabra «kelp», unas algas marinas que rodean la isla. Según el censo realizado en 2023 viven 3.662 habitantes. Siguen todas las costumbres inglesas. Conducen sus vehículos hacia la derecha de la pista, cenan a las 19 horas y hablan solo el idioma de Shakespeare, con el cual se refieren a su capital como Port Stanley y no Puerto Argentino. Ellos viven en las Falklands y no en Malvinas. 


      Cuentan con uno de los mejores índices de calidad de vida en el mundo gracias a un ingreso per cápita que ronda los ciento tres mil dólares, derivados principalmente de la pesca. Todo está en orden y todo funciona. Prácticamente no hay delitos ni desempleo. Los chilenos siempre son bienvenidos por los Kelpers. Son cerca de doscientos los connacionales que han llegado a vivir al archipiélago, siendo la mayor colonia extranjera en la isla. Trabajan en servicios y ganan tres veces más de lo que ganarían en Chile. Tienen salud y educación gratuita. Es un lugar tranquilo y muy frío. Hay pocos bares. La televisión por cable posee una grilla de canales chilenos y uno local: Falkland Island Television, de propiedad del empresario Mario Zuvic, magallánico residente en las islas desde hace varios años. Hay vuelos semanales de LATAM desde Punta Arenas a Port Stanley que parten desde los trescientos cincuenta dólares y demoran noventa minutos. Uruguay y Chile son considerados los países amigos de los kelpers. De Argentina ni hablar. 


      
      Un museo para recorrer en silencio 


      

      En el barrio de Núñez, ubicado en el lado norte de Buenos Aires, se encuentran los vestigios de la peor cara de la barbarie argentina. Para quienes transitan por la avenida del Libertador, no resulta indiferente aquella vieja estructura de albas columnas en las que, encabezadas por el escudo patrio, se lee con grandes letras doradas «Escuela de Mecánica de la Armada». Es la temida ESMA. El más icónico centro clandestino de detención, tortura y exterminio de la dictadura militar que gobernó Argentina entre 1976 y 1983. 


      Por su casino de oficiales pasaron más de cinco mil detenidos y cerca del 90 por ciento de ellos fueron asesinados. Bajo el mismo techo se cruzaban macabras realidades. Allí vivía su director, el oficial naval Rubén Jacinto Chamorro, quien no tenía problema alguno en festejar el cumpleaños número quince de su hija Berenice, mientras a escasos metros del lugar se torturaba, violaba y se «preparaba» con letales inyecciones a los detenidos para los macabros vuelos de la muerte. Todo ocurría en el mismo lugar. 


      Desde el 2004 este predio de diecisiete hectáreas que perteneció a la Armada pasó a convertirse en un espacio para la memoria y los derechos humanos. Recorrer sus rincones resulta estremecedor. Es la terrible evocación de cuán ilimitada puede resultar la crueldad de un ser sobre otro. La tangible bestialidad disfrazada de ideología. 


      Al recorrer sus tristes jardines, llegarán a una monumental explanada donde una flamante infraestructura da la bienvenida al Museo Malvinas e Islas del Atlántico Sur. El lugar resulta majestuoso. En tres pisos, el moderno edificio presenta de manera atractiva e interactiva, con el claro propósito de sorprender a las nuevas generaciones de argentinos, que el recuerdo y la pertenencia siguen más vivos que nunca. Es el desesperado grito de quienes se sienten usurpados. Es el orgullo permanente y desafiante por una rica tierra que les perteneció. Es el triste recuerdo de haber perdido un territorio. 


      La parte superior del museo está dedicado a la guerra. Allí se recuerda el coraje de los aviadores trasandinos, la dura crítica a la complicidad mediática de la época y, por cierto, el merecido homenaje a los caídos en combate. Fueron 649 los soldados argentinos que fallecieron en este conflicto. Un doloroso recuerdo que estremece a quien visita el museo; y ser chileno en este lugar resulta incómodo. Más vale guardar respetuoso silencio, pues si hay una historia que en este edificio no se cuenta, pero que ronda en sus pasillos como un penoso fantasma, es la que habla de la «traición chilena» que ayudó a recuperar las islas a los ingleses. 


      
      Dos chilenos en el origen de la guerra 


      

      El 17 de marzo de 1982, cuarenta técnicos y trabajadores chatarreros desembarcaron en una lancha de la Segunda Guerra en Puerto Leith, en las islas Georgias, pertenecientes al archipiélago de las Malvinas/Falklands. Entre ellos se encontraban los hermanos chilenos Eleodoro y Juan Ramírez, de cuarenta y cuatro y treinta y cuatro años respectivamente y quienes habían llegado a Neuquén a mediados de los setenta buscando trabajo. Ganarían el triple por desarmar unas antiguas factorías balleneras abandonadas, cuyo negocio había sido organizado por el audaz empresario chatarrero de Avellaneda, Constanino Davidoff, a quien apodaban el Griego. Este había logrado convencer no solo a los dueños escoceses para que le vendieran las abandonadas ruinas, sino también al gobernador británico de las islas, James Parker,18 pues solo se trataba de una actividad comercial. El Griego pensaba ganar por desguazar las instalaciones unos treinta millones de dólares. Para este fin, la Armada argentina le había arrendado el navío ARA Bahía Buen Suceso.19 Pero los hombres del almirante Anaya vieron en esta osada aventura empresarial una oportunidad única para recuperar el «sueño Malvinas». 


      En una primera instancia, la Armada trasandina ideó la Operación Alfa, la cual estaría integrada por unos quince comandos y buzos tácticos que se infiltrarían entre los chatarreros. Al mando de esta secreta estrategia estaría el macabro oficial Alfredo Astiz, conocido como el Ángel de la Muerte. 


      A sus treinta años, este teniente de navío ya había logrado escribir un lúgubre currículo al interior de la dictadura. Era rubio, de ojos azules, culto y encantador. Astiz era hijo y nieto de marinos. Para entonces, ya se había logrado infiltrar entre las fundadoras de las Madres de Plaza de Mayo, secuestrando a varios de sus integrantes y a otras dos monjas, las francesas Alice Domon y Leónie Duquet. También había sido parte del grupo de tarea 3.3.2, los encargados de detener y torturar a los prisioneros de la ESMA. En 1978 viajó a Francia para infiltrarse entre los grupos de derechos humanos que denunciaban los crímenes de la dictadura, pero fue descubierto, debiendo fugarse a España.20 


      Con el paso de los días, la idea de Astiz y sus superiores fue desechada. La Operación Alfa se suspendía, pero continuaron entrenando, esta vez en el apostadero naval de San Fernando, a la espera de nuevas órdenes. Semanas más tarde serían enviados a proteger a los chatarreros, quienes apenas pisaron suelo en Puerto Leith comenzaron a recorrer este pueblo fantasma. Se ubicaron en unas barracas que antiguamente habían albergado a los antiguos balleneros. El soldador Horacio Locchi instaló su banderín de River Plate. Por su parte, el chileno Eleodoro Ramírez, en su calidad de capataz del personal, ordenó a dos de sus operarios llevar adelante la solicitud que le había hecho su jefe de obras: izar la bandera argentina. 


      El gesto de hacer flamear la albiceleste en territorio inglés desató la ira de los británicos, quienes enviaron el buque HMS Endurance con veintidós infantes de la Royal Marine. La Junta Militar argentina reaccionó, ordenando a Astiz y sus hombres embarcar en el ARA Bahía Paraíso para ir a proteger a los chatarreros. Era el 24 de marzo de 1982. Nueves días más tarde, se iniciaba la Operación Rosario. 


      «Qué lío por una bandera. Nunca imaginé lo que iba a venir», recordaría años más tarde Eleodoro Ramírez. 21 


      
      La visita del embajador en Londres 


      

      Mientras el olor a pólvora ya se percibía en el Atlántico Sur, en la fría capital inglesa, el embajador chileno Miguel Álex Schweitzer era invitado a realizar una visita a uno de los más grandes conglomerados de defensa y telecomunicaciones del mundo, el grupo británico Plessey, cuyas ventas superaban por aquellos años los mil quinientos millones de dólares anuales. 


      Entre el 23 y 26 de marzo, Schweitzer visitó las plantas de Addleston, Roke Manor, Cowes, Beeston e Ilford. Quedó impresionado con el alto nivel tecnológico y el potencial de la empresa en áreas tan estratégicas como radares y sistemas de defensa. Plessey estaba ligada al gobierno británico y tenía un interés especial en la venta de sus radares para el aeropuerto internacional Arturo Merino Benítez y otros en provincia. Llamó también su atención que los máximos ejecutivos de la empresa estuvieran casi obsesionados con que sus productos pudiesen ser vendidos y utilizados en los buques de la Armada chilena y otras ramas de las Fuerzas Armadas. Días más tarde, el embajador informaba en un documento reservado a Santiago: 


      

      …en el sistema defensivo y en especial de la comunicación militar indicaron que, dada la conformación de nuestro territorio nacional, los avances tecnológicos por ellos alcanzados en esta materia —según me dijeron incluso superiores a los de EE.UU— podrían resultar extraordinariamente útiles, máxime si se toma en consideración su posible instalación en los carros armados actualmente fabricados en nuestro país. 22 


      

      Antes de la visita del embajador a sus instalaciones, la empresa ya había iniciado contactos con algunas autoridades militares, navales y aeronáuticas chilenas, a cargo del presidente de la compañía, Sir John Clark. Schweitzer se comprometió a organizar futuras reuniones con autoridades en Santiago, agendando para mayo una visita de Alan Jones, director del consorcio y de Plessey Electronic Systems, junto a Lord David Montgomery. El diplomático estaba convencido de que una alianza entre la empresa y el gobierno chileno traería claras ventajas comerciales, estratégicas y políticas para nuestro país. 


      
      El inicio de una guerra 


      

      El 26 de marzo de 1982, funcionarios del ministerio de Defensa británico presentaron a la primera ministra Margaret Tatcher un plan para impedir la inminente invasión argentina al archipiélago. «Es que esto es algo estúpido», respondió la Dama de hierro, aún incrédula ante tamaña ofensiva del país sudamericano  Cinco días más tarde, el secretario de Defensa británico, John Nott, le confirmó a Tatcher lo que nadie quería escuchar: Argentina ocuparía las islas el 1 de abril. La primera ministra estaba furiosa. Poco podrían hacer los británicos a casi trece mil kilómetros de distancia una vez que las tropas de Galtieri se instalaran en el archipiélago. 


      En una última movida diplomática, Tatcher le informó al presidente norteamericano Ronald Reagan de las intenciones trasandinas, para que este intentara convencerlos de que se trataba de un acto suicida. 


      Galtieri no quería contestar el llamado. Pero después de cuatro horas, aceptó tomar el teléfono para conversar con el exactor de Hollywood. Reagan le advirtió al militar argentino que, si el desembarco continuaba, Tatcher iría con toda su fuerza a recuperar el archipiélago.23 


      Aquel día, el dictador argentino selló el futuro de su nación y continuó con su plan. 


      El mal tiempo en la zona retrasó el masivo desembarco, pero a las 22:00 horas del jueves 1 de abril, noventa y cuatro comandos anfibios y buzos tácticos de la Armada argentina ocuparon sus veintidós botes de goma y un kayak, para iniciar la secreta operación. El grupo era liderado por el capitán de corbeta Guillermo Sánchez y el capitán de fragata Pedro Giachino. 


      Tras pasar las rompientes en sus botes de goma, los comandos Bernardo Schweizer y el cabo de veintisiete años y casi dos metros de altura, Carlos «Negro» Cequeira, se pasaron al kayak para hacer más silenciosa su llegada. Estos debían asegurar la zona para que el resto de sus compañeros pudiesen desembarcar con sigilo. 


      Schweizer logró observar con su visor nocturno a dos soldados británicos con ametralladoras. Mediante señas le señaló a Cequeira que debían cambiar la cabecera de playa. Se trasladaron unos quinientos metros más al norte. 


      Cerca de las 23:00 horas, el Negro Cequeira con sus patas de rana puestas pisaba la orilla de las Malvinas/ Falklands, pasando a la historia militar argentina. 


      Mientras esto ocurría en el más completo sigilo, el locutor Patrick Watts, encargado de la Falkland Islands Broadcasting Station, la única radio local, transmitía el mensaje más trascendental de su carrera: 


      «Tenemos un anuncio importante de parte del gobernador: los argentinos invadirán las Falklands». 


      Watts tenía treinta y siete años. Era flaco, usaba bigotes y esa noche por primera vez sintió un miedo profundo. Nunca había estado en una guerra. Temía por su madre y sus dos hijos de diez y doce años. Era quinta generación de kelper y horas antes el gobernador de las Falklands, Rex Hunt, le había dado la exclusiva de la invasión. Su radio transmitía diariamente hasta las 22:00 horas, pero esa noche, Hunt le pidió que siguiera operando hasta que llegaran los invasores. 


      «Esta es la Falkland Islands Broadcasting Station, en una transmisión especial. Recuerda, si ves algo, por favor llámame y cuéntame».24 


      Las familias de kelpers seguían atentas los informes de Watts. A las 02:00 de la madrugada del 2 de junio, realizó un contacto telefónico con el gobernador: 


      —Míster Hunt. ¿Cuál es la situación a esta hora?— 


      La invasión seguirá adelante, no hay vuelta atrás, todas las negociaciones fracasaron y esperamos que los argentinos lleguen al amanecer —contestó resignada la máxima autoridad británica en la isla, quien se resguardó en su hogar y comenzó a destruir todos los papeles secretos y los equipos de codificación, a la espera del inminente arribo de las tropas extranjeras. 


      Lo que no sabía Hunt a esa hora era que mientras se comunicaba con la radio local, los comandos argentinos ya habían comenzado el desembarco, iniciando la marcha hacia sus dos objetivos principales: la casa del gobernador y el cuartel de los Royal Marines. 


      A las 06:20 comenzaron a desembarcar los primeros vehículos anfibios repletos de tropas argentinas. A esa misma hora, el ministro de Relaciones Exteriores británico, Lord Carrington enviaba un telegrama urgente al gobernador Hunt, autorizando «hacer estallar la pista de aterrizaje» de la isla. Sin embargo, el mensaje nunca llegó debido a problemas en las comunicaciones entre Londres y Puerto Stanley.25 


      La avanzada compuesta por el grupo de elite de la Armada trasandina se dividió en dos grupos. El primero de ellos, dirigido por el capitán Sánchez, iría al encuentro de los cerca de setenta Royal Marines que se preparaban para la defensa. El resto, compuesto por dieciséis comandos liderados por el capitán Giachino, llegó a la casa del gobernador. 


      Eran las 06:30. 


      En un acto de arrojo, el líder del comando naval derribó la puerta. Fue recibido por una ráfaga de metralla. El teniente Diego García lo intentó auxiliar, al igual que el cabo enfermero Ernesto Urbina. Ambos resultaron heridos. Tras una débil resistencia, a las 08:30 de la mañana, los británicos y el gobernador Rex Hunt se rindieron. 


      El capitán de fragata Pedro Giachino sería la primera víctima de la guerra. 


      Minutos más tarde, cerca de ochocientos soldados argentinos se desplegaban por toda la isla, por mar y tierra. Los buzos tácticos llegaron hasta la Falkland Islands Broadcasting Station y sacaron encañonado del locutorio a Patrick Watts, quien dejó de transmitir. 


      Ahora la emisora pasaba a llamarse LRA60 Radio Islas Malvinas. 


      El fotógrafo argentino Rafael Wollmann, quien desde hacía una semana se encontraba en la isla, captó el momento en que las tropas izaron la bandera albiceleste después de ciento cuarenta y nueve años de dominio británico. La foto daría la vuelta al mundo. 


      Las Malvinas volvían a ser argentinas. 


      
      La sangre chilena de un héroe argentino 


      

      La mañana fue más que agitada aquel 2 de abril de 1982 en el palacio presidencial de La Moneda. Durante la madrugada, los organismos de seguridad ya estaban al tanto de la invasión trasandina al archipiélago, informándole a primera hora al general Pinochet. 


      Por su parte, el comandante en jefe de la FACh, general Fernando Matthei, no lo podía creer. Solicitó hablar con el agregado aéreo transandino para que le enviase un mensaje urgente a su par argentino, brigadier general Basilio Lami Dozo, con ideas tan sucintas como claras. Nunca pensó que serían tan irresponsables para agredir a los ingleses y, de paso, empeñaba su palabra garantizando que la FACh no atacaría a su país durante una eventual guerra. Agregó, sin embargo, una frase de inequívoca interpretación: cuando se produce un incendio en la casa del vecino, el hombre prudente toma una manguera y echa agua sobre su propio tejado. 


      La respuesta de Dozo fue en un tono similar. Si llegaba a haber un conflicto por Malvinas, que no enviase aviones chilenos al sur, pues los atacarían con toda la fuerza disponible. «[Matthei] lo hizo, se portó bastante bien, no así la Armada y Pinochet, que jugaron para Inglaterra», diría el militar argentino décadas más tarde. 


      A la mañana siguiente de la invasión, el 3 de abril, un grupo de cuarenta argentinos al mando del teniente de navío Guillermo Luna comenzó las operaciones de desembarco con helicópteros, con la intención de tomarse el puerto de Grytviken, en las islas Georgias. Los primeros quince efectivos no tuvieron mayores inconvenientes para hacerlo en Punta Coronel Zelaya. Cuando el segundo grupo, de catorce soldados, sobrevolaba la costa a bordo del Puma, fueron recibidos por fuego inglés. Pero los veintidós integrantes de la Royal Marine no se rendirían fácilmente. Una estela negra comenzó a salir de la nave, perdiendo altura. 


      En la acción falleció el cabo primero Patricio Guanca y los soldados Jorge Ernesto Águila y Mario Almonacid Vargas, quien antes de entrar en la guerra había sido «observado» por el Servicio de Inteligencia Naval argentino por ser hijo de padres chilenos. 


      Mario tenía veintidós años al momento de su muerte. Era hijo de Humberto Almonacid, oriundo de Calbuco y de la chilota María Rupertina Vargas. Ambos habían llegado en 1953 a Comodoro Rivadavia buscando nuevos horizontes, lugar donde nació Mario, su primer hijo. Desde pequeño tuvo un fuerte vínculo con Chile. Viajaba todos los años a visitar a sus familiares a Puerto Montt, pero a pesar de todo, siempre se sintió un orgulloso argentino. El conflicto del Beagle en 1978 trajo los primeros sinsabores a la familia, luego que su padre Humberto fuera despedido de la empresa Agua y Energía Eléctrica. Una normativa impuesta por la dictadura prohibía la presencia de chilenos en empresas estatales. Pero esto no amilanó el espíritu de Mario, que se tituló de electromecánico. En marzo de 1982 fue llamado a enrolarse a la Infantería de Marina y, con apenas dos meses de instrucción, fue llevado a las islas Georgias. Un proyectil atravesó su rostro aquella fatídica mañana del
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